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De 2008 a 2010 se sumaron 3.2 millones de pobres en México, de acuerdo con el Informe 
de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 2011 que dio a conocer recientemente el 
Coneval. 
En 2010 se contabilizaron 52 millones de personas que padecen la pobreza en México, 
equivalentes al 46.2% del total de habitantes del país, informó el Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval).  
De acuerdo con el informe, esto se debe a que el periodo de 2008 a 2010 se caracterizó 
por un incremento en los precios de los alimentos y por la crisis económica y financiera 
internacional que afectó a México. 
Si echamos un vistazo a la situación de Sonora durante este lapso, vemos que es el 
tercer estado donde más aumentó la pobreza (6.5%), sólo después de Baja California Sur 
y Colima.  
El número de personas pobres en Sonora pasó de 705 mil 100 a 902 mil 600. Dicho de 
otra forma, casi el 34% de la población sonorense enfrenta la pobreza de alguna 
manera. De esa cantidad, 763 mil 200 personas viven en pobreza moderada y 139 mil 
400 en pobreza extrema, según la evaluación, que no define qué significa cada una. 
Se considera población pobre a aquélla cuyos ingresos son insuficientes para adquirir los 
bienes y los servicios requeridos para satisfacer sus necesidades y que, adicionalmente, 
presentan privación en al menos uno de los indicadores de carencia social: educación,  
servicios de salud, seguridad social, vivienda, servicios básicos y alimentación. 
Las recomendaciones que el Coneval hace para enfrentar esta situación están 
principalmente relacionadas con el Programa Oportunidades, creado en el sexenio de 
Vicente Fox, para promover estrategias y acciones para la educación, la salud, la 
alimentación, así como para la coordinación con otros programas sociales que fomenten 
el empleo, el ingreso y el ahorro de las familias en situación de pobreza extrema. 
No obstante, es prudente reconocer que para cambiar esta situación, o por lo pronto 
hacer que ya no crezca, se necesita algo más que enfocarse en dicho programa, al que 
por cierto se redujo el presupuesto, al pasar de 65 mil 685 millones de pesos en 2011 a 
63 mil 873 millones para este año. 
Las políticas que se han puesto en marcha para favorecer a los mercados, han incluido 
una creciente flexibilización laboral que ha empobrecido más a la población. 
La violencia que enfrentan los mexicanos no sólo está relacionada con las políticas de 
“seguridad” impuestas por Felipe Calderón, que han dejado al menos 60 mil muertos, 
además de miles de familias desintegradas y niños en completa orfandad. También está 
relacionada con la falta de empleos dignos. 
Violencia también es promover empleos temporales y subcontratados (outsourcing), que 
incluyen salarios simbólicos, jornadas laborales exhaustivas, falta de acceso a seguridad 
social y servicios de salud. 
La visión del Programa Oportunidades dice: “Hacia el 2030, los mexicanos vemos a 
México como un país con igualdad de oportunidades para todos, donde los mexicanos 
ejercen plenamente sus derechos sociales y la pobreza se ha erradicado”. 
Faltan 18 años para el 2030, pero difícilmente se cumplirá dicha visión, si para erradicar la 
pobreza sólo se enfocan los esfuerzos en hacer reformas a dicho programa social, sin 



considerar otros factores relacionados con las políticas laborales, financieras, educativas, 
económicas, de salud, seguridad pública, justicia, entre otras. 
Sabemos que quizás no es fácil dar con la fórmula que atine a frenar y combatir la 
pobreza en México, pero atender el problema desde una perspectiva poco integral, sólo 
hará que éste crezca y que se vea a Oportunidades como un paliativo. 
Y mientras la pobreza crece, también las reservas internacionales del país, ubicándose al 
3 de febrero pasado en 148 mil 129 millones de dólares, monto que representa un nuevo 
nivel máximo histórico que significa un incremento de 748 millones de dólares respecto a 
la semana previa, según el Banco de México (Banxico). 
¿Qué se podría hacer en México con ese dinero, ya no digamos con todo sino con una 
parte, para combatir la pobreza? Sin duda muchísimo, pero a cambio de esto, el equipo 
de Calderón sigue con la política de cuidar ese dinero “para ser responsables con el 
manejo de las finanzas públicas”.  
Hace unas semanas Felipe declaró que la acumulación de reservas evita el riesgo de que 
se genere una crisis económica en México. Claro, mientras su gobierno ve la economía a 
nivel macro, al menos 52 millones de personas enfrentan problemas para sobrevivir… ¿no 
es eso ya una crisis económica? 
 
 
 


